
HISTORIAS DEL TERRITORIO
La resistencia de El Tigre

La vereda El Tigre del municipio de El Bagre (Antio-
quia, Colombia) es una localidad que se ha converti-
do, con el pasar de los años, en el hogar de la familia 
Ortega. Esta se conforma de 8 núcleos familiares 
numerosos, con tradición agrícola y minera, que ha 
trascendido en medio de grandes dificultades y 
retos para la permanencia en el territorio.
“La noción de nosotros más que todo es la agricul-
tura, a veces la minería, acá se saca el oro bare-
queando”, expresa Pablo Gabriel Ortega, líder presi-
dente de la comunidad. Pablo Gabriel explica cómo 
las dinámicas socioeconómicas han permitido 

 
 

“En la vereda manejamos varios oficios, la mayoría en la agricultura, 
y todos ayudamos, tanto mujeres como hombres”.

mantener el arraigo a la tierra en una vereda alejada 
a 30 minutos del área urbana y cuya vía de acceso 
pone en constante prueba las capacidades de los 
conductores.
Con la intervención del proyecto Somos Tesoro, a 
través de la Alianza por la Minería Responsable 
(ARM, por sus siglas en inglés) y PACT, en la vereda 
El Tigre se ha logrado iniciar pilotos agrícolas enfo-
cados hacía la reconversión laboral, debido a las 
dificultades para ejercer el barequeo en la zona, y 
cambiado la percepción del uso del mercurio en las 
prácticas mineras de la familia Ortega.

“No tenemos frecuencia con el barequeo, 
depende del trabajo que tenemos. 

Si hay trabajo de agricultura no barequeamos. 
A veces sacamos un día y barequeamos, 

pero no constantemente”.

La resistencia de la vereda El Tigre en el tiempo
 

 

En la vereda El Tigre, mucho antes de conocer el 
valor del oro se practicó la agricultura: “Mi papá no 
tenía donde vivir y trabajar, era campesino y agricul-
tor, con 9 hijos, y cuando venía acá, conseguía. 
Antes había oro abundante, pero mi papá venía 
para trabajar en la agricultura, ellos ni conocían el 
oro” comenta Pablo Gabriel Ortega, quien afirma 
como la minería tuvo su momento de oro en sus 
vidas cuando conocieron el valor del mineral, sin 
embargo explica que ahora solo se reduce a un 
trabajo de unos pocos días por semana,                  
según el estado de las cosechas.

La dualidad entre la minería y la agricultura
 

 

El Tigre, julio de 2017
(c) ARM



Por otro lado, una dificultad creciente en el territo-
rio es que “ahora está escaso el oro, porque ya está 
muy acabado y muy profundo, y se necesita maqui-
naria”, comenta él. Además, explica que esta es 
accesible a la familia Ortega para hacer frente a este 
nuevo reto y que, debido a ello, la agricultura vuelve 
a ser la base económica de la familia. Con el proyec-
to Somos Tesoro, las familias están recibiendo ase-
soría técnica para el montaje de huertas comunita-
rias para la siembra de ají, cilantro, habichuela, 
pepino, maracuyá y piña.   
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El mercurio en sus vidas
 

 

“Normalmente mezclamos el mercurio en la mano, 
conocíamos de su peligro pero no sabíamos cómo 
manejarlo, ahora sabemos que nos tenemos que 
cuidar con guantes, botas o tapabocas si lo usamos”, 
comenta el presidente de la vereda, haciendo         
referencia a los aprendizajes a partir de la interven-
ción de ARM. 

El futuro de la minería en El Tigre
 

“Las capacitaciones de ARM dentro del proyecto de Somos Tesoro, 
nos ayudaron a entender mejor los peligros del mercurio”.

La minería ejercida por los habitantes del Tigre 
presenta un futuro incierto, debido a la escasez del 
mineral y la complejidad en su extracción para los 
barequeros de la localidad. Sin embargo, y aunque 
la agricultura ha estado presente en la historia de la 
vereda, el barequeo sigue generando una fuerte 
atracción para los habitantes, quiénes tienen la 
esperanza de volver a vivir la abundancia                   
del oro en sus tierras y afluentes.                                                                       


